
QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 115 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS 
ESTADOS UNIDOS MEXICANOS Y 118 DEL ESTATUTO DE GOBIERNO DEL 
DISTRITO FEDERAL, A CARGO DEL DIPUTADO APOLONIO MÉNDEZ MENESES, 
DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN  

El que suscribe, Apolonio Méndez Meneses, diputado federal de la LX Legislatura del 
Congreso de la Unión, integrante del grupo parlamentario del Partido Acción Nacional, en 
uso de la facultad que me confiere la fracción II del artículo 71, así como el inciso a) del 
artículo 122 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y el artículo 55, 
fracción II, 56 y 62 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General, 
presento a la consideración de ésta Cámara, la siguiente iniciativa con proyecto de decreto 
por el que se adiciona el artículo 115, fracción III, inciso a), de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, así como el artículo 118, fracción VIII, del Estatuto de 
Gobierno del Distrito Federal en razón de la siguiente  

Exposición de Motivos  

Durante los últimos años en casi todos los países del mundo, nació el espíritu de lucha para 
conservar el medio ambiente. Esto fue por la exagerada contaminación de la tierra, el aire y 
los cuerpos de agua, así como por la sobre explotación de los recursos naturales, de la flora 
y la fauna. Ante esta alerta, los países con mayores recursos culturales y económicos, 
avanzaron en forma sustancial logrando, hasta la fecha, grandes avances.  

El tema que hoy nos ocupa se refiere a la sobreexplotación de los mantos acuíferos en 
México. El agua dulce con la que nos mantenemos vivos los seres humanos representa el 
3% de las aguas del planeta y una gran parte de ellas se encuentra en los mantos acuíferos.  

Las aguas subterráneas son las aguas que se encuentran bajo la superficie terrestre en el 
interior de poros entre partículas sedimentarias y en las fisuras de las rocas más sólidas, es 
decir, en los acuíferos. El agua subterránea más profunda puede permanecer oculta durante 
miles o millones de años. No obstante, la mayor parte de los yacimientos están a poca 
profundidad y desempeñan un papel discreto pero constante dentro del ciclo hidrológico. A 
nivel global, el agua subterránea representa cerca de un tercio de un 1% del agua de la 
tierra, es decir, unas 20 veces más que el total de las aguas superficiales de todos los 
continentes e islas.  

El agua subterránea es de esencial importancia para la civilización porque supone la mayor 
reserva de agua potable en las regiones habitadas por los seres humanos. En tiempos de 
sequía, sirve para mantener el flujo de agua superficial, pero incluso cuando no hay 
escasez, el agua subterránea es preferible porque no tiende a estar contaminada por residuos 
o microorganismos.  

El agua subterránea puede aparecer en la superficie en forma de manantiales, o es extraída 
mediante pozos. En México, se han perforado gran número de pozos, que van de una 
profundidad de 50 hasta 350 metros, lo que ha originado que los niveles de agua, se hayan 
ido abatiendo poco a poco, ya que al no haber lluvias suficientes, no hay infiltración al 
subsuelo, esto es, se está extrayendo más agua de la que se infiltra.  



Los acuíferos reciben apreciables cantidades de agua por filtración, es así como vuelven a 
recargarse. Se podría pensar que si el agua usada para riego, vuelve a quedar en las mismas 
áreas donde se extrae, no habría ningún problema, pero no es así, debido a que una gran 
parte del agua se evapora, otra se va con los productos del campo y otra en menor medida 
se infiltra al subsuelo.  

El agua para consumo humano, es extraída por los sistemas operadores de agua potable, 
ésta agua es usada en los hogares e industrias y se desecha por los drenajes; en algunos 
casos es tratada y vuelta a usar en la agricultura o es desechada a los ríos y llevada al mar.  

Con las aguas industriales, ocurre lo mismo que con las aguas domésticas, con la 
diferencia, de que un buen número de las industrias cuentan con plantas tratadoras, pero al 
no haber redes de agua limpia, éstas se van a mezclar con las aguas que vienen en los 
drenajes de uso común o son arrojadas a arroyos, canales, ríos o lagos.  

En los tres casos descritos, el agua se extrae en un lugar y se va a depositar en otro. Esto no 
sería problemático, si el agua extraída, se recuperara por medio de la infiltración en época 
de lluvia, ya que existiría un equilibrio y la cuenca respectiva no sufrirá agotamiento.  

La repercusiones más evidentes son los graves hundimientos de la tierra, ya que al extraer 
el agua del subsuelo se van quedando huecos que al no ser cubiertos nuevamente por el 
agua provocan un reacomodo en la tierra que dejan importantes hundimientos que dañan las 
estructuras urbanas.  

Pero los hundimientos no es el único, en México la crisis del agua no es un tema a futuro, 
sino se convirtió ya que en un obstáculo para el crecimiento del país y amenaza con causar 
una ola mayor de migración interna. El deterioro de los mantos acuíferos comenzó a afectar 
la producción en el norte del país, donde se concentra el mayor dinamismo de la economía. 
A la tasa actual de deterioro, el crecimiento –y por tanto la reducción de la pobreza– "ya no 
es sostenible".  

El Banco Mundial aseguró en un documento que "México tiene críticos y urgentes 
problemas relacionados con el agua, que incluyen la sobreexplotación y contaminación de 
mantos acuíferos, tanto en la superficie como subterráneos en las más importantes regiones 
del país, en términos de población y contribución al producto interno bruto (PIB)". Afirmó 
que la situación actual de pérdida y contaminación de recursos hidráulicos en el país 
"claramente no es sostenible" a mediano y largo plazos; la merma de estos recursos, junto 
con la de bosques y biodiversidad, asociada a los problemas del crecimiento, cuesta cada 
año a México 67 mil millones de dólares.  

Finalmente el Banco Mundial alertó que si rápidamente no son emprendidas acciones para 
revertir la crisis del agua, "la situación actual se convertirá en un obstáculo para continuar 
el desarrollo de la economía y tendrá grave impacto social, incluyendo el posible abandono 
de importantes partes del país por un número significativo de mexicanos."  



El problema de la deshidratación y la recarga de los mantos acuíferos no solo ha sido 
observado por el Banco Mundial es un asunto que nos afecta a todos, ello lo demuestra el 
intento de resolverlo por los diferentes grupos parlamentarios:  

Con fecha 11 de septiembre de 2003 el senador Fernando Gómez Esparza, del grupo 
parlamentario del PRI propuso un punto de acuerdo en relación a los daños causados por la 
aparición creciente de grietas en la ciudad de Aguascalientes.  

El 11 de diciembre 2003 la senadora Leticia Burgos Ochoa, solicitó mediante punto de 
acuerdo que se informara sobre la situación ambiental que prevalece en la localidad de 
Lechería, municipio de Tultitlán, estado de México.  

El diputado Manlio Fabio Beltrones Rivera, junto con el diputado Quintín Vázquez García, 
presentaron el 2 de junio de 2004 en punto de acuerdo por el que se exhorta al Ejecutivo 
federal a realizar las transferencias de recursos económicos por un monto de 10 millones de 
pesos para la elaboración de estudios técnicos necesarios para el problema de hundimientos 
en la ciudad de Ameca, Jalisco.  

De igual forma el senador Carlos Manuel Villalobos Organista, presentó el 21 de 
septiembre de 2004 en punto de acuerdo por la que se solicita al Ejecutivo federal disponga 
lo necesario para atender la crisis agrícola que se vive en el sur de Sonora, en relación a los 
acuíferos de los valles del Yaqui y Mayo.  

Hasta ahora los intentos han sido planteados de manera individual, pero siendo éste un 
problema que afecta a todos los estados de la Federación debería ser atendido de forma 
general.  

Al analizar la legislación en la materia, esto es, la Ley de Aguas Nacionales, la Ley General 
de Equilibrio Ecológico, la Ley de la Reforma Agraria y la Constitución General de los 
Estados Unidos Mexicanos, observamos que no existe un ordenamiento que obligue e 
ejercer políticas públicas destinadas a mantener y conservar los mantos acuíferos. Reconoce 
a los acuíferos como de utilidad pública pero no detalla una definición clara de 
competencias en lo que se refiere a recarga de mantos acuíferos.  

La Ley de Aguas Nacionales menciona lo siguiente:  

Articulo 7º. Se declara de utilidad pública:  

II. La protección, mejoramiento y conservación de cuencas, acuíferos, cauces vasos 
y demás depósitos de propiedad nacional, así como la infiltración de aguas para 
reabastecer mantos acuíferos y derivación de las aguas de una cuenca o región 
hidrológica hacia otras:  

IV. Reestablecer el equilibrio hidrológico de las aguas nacionales, superficiales o 
del subsuelo, incluidas las limitaciones de extracción, las vedas, las reservas y 
cambio en el uso del agua para destinarlo al uso doméstico;  



V. La instalación de plantas de tratamiento de aguas residuales y la ejecución de 
medidas para el re-uso de dichas aguas, así como la construcción de obras de 
prevención y control de la contaminación del agua; 

El artículo 81 dice: "la infiltración de aguas residuales para recargar acuíferos requiere 
permiso de la Comisión y deberá ajustarse a las normas oficiales mexicanas que al efecto se 
emitan".  

La Ley de la Reforma Agraria en sus artículos 52, 53, 54, 55 sólo menciona algo sobre los 
usos, aprovechamiento y distribución del agua lo cual estará regido por la ley den la materia 
y no responsabiliza al ejidatario de recargar o hacer obras de infraestructura para conservar 
los acuíferos.  

La Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Medio Ambiente, menciona los 
siguientes:  

En el capítulo 11, artículos 117, 118, 119, 120, 121, 122, 123, 124,125, 126, 127, 128, 129, 
130, 131, 132 y 133, sólo se refieren a la calidad de que debe de tener el agua para poder 
ser infiltrada, pero no responsabiliza a nadie para recargar los acuíferos con agua simple, 
esto es agua de lluvia, de deshielo o de desborde.  

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos en el título quinto, referente a 
los estados de la Federación y del Distrito Federal en el artículo 115 en su fracción III dice:  

III. "Los municipios, tendrán a su cargo las funciones y servicios públicos 
siguientes:  

a) Agua potable, drenaje, alcantarillado, tratamiento y disposición de aguas 
residuales;  

b) ...  

c) ..." 

Aquí cabe la misma observación que en las otras leyes, se responsabiliza al municipio de 
ofrecer el servicio de agua potable, pero no hay ningún responsable de recarga del acuífero. 
Esto es, puede extraerse el agua y brindarla a la población, pero ¿quién cuida que el agua de 
lluvia, deshielo, desborde, etcétera, se quede en el mismo acuífero como reserva, para el 
uso cotidiano?  

Las leyes analizadas no contemplan la recarga de acuíferos con agua excedente, sin 
embargo, en varios estados y desde hace varios años los gobiernos estatales han promovido 
y desarrollado proyectos de recarga, por ejemplo, en el estado de Oaxaca, Guanajuato, 
Durango, Coahuila entre otros, pero estos esfuerzos han sido aislados y la prueba es que 
tenemos un país cada vez más seco y con grandes problemas de escasez de agua.  



Los estados que ya trabajan en estos proyectos lo hacen por medio de pozos y presas de 
infiltración, bordos, zanjas, etcétera. Todo de acuerdo a las características propias de cada 
estado. Sin embargo, si esta disposición fuese de orden general, estaríamos ante la 
posibilidad de hacer un cambio positivo para México.  

Por tanto para que la reforma constitucional sea operativa, cada dueño en su predio, tendría 
que retener el agua, que llueva o pase por su propiedad o ejido; el municipio, estado o 
Federación en los suyos.  

El municipio vigilará la aplicación del mandato, para lo que expedirá cada uno su 
reglamento sobre el tema, facultad que le confiere la ley orgánica municipal.  

La infraestructura necesaria la determinará cada municipio, según sus propias 
características. Se sugiere, que se luche para que el gobierno federal destine fondos 
especiales, para que cada municipio logre cumplir éste fin.  

En el caso particular del Distrito Federal se requiere modificar el Estatuto de Gobierno, 
para que dicha ley confiera facultad a las delegaciones y de esta forma quede cubierto el 
territorio nacional en lo que se refiere al mantenimiento, conservación y recarga de los 
mantos acuíferos.  

Por todo lo anteriormente expuesto y con fundamento en lo dispuesto por la fracción II del 
artículo 71, así como en el inciso a) del artículo 122 constitucional, me permito poner a 
consideración del Congreso de la Unión, conducto de la Cámara de Senadores la siguiente 
iniciativa con:  

Proyecto de decreto por el que se adiciona texto al inciso a), fracción III del artículo 
115 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como al artículo 
118 fracción VIII del Estatuto de Gobierno del Distrito Federal.  

Decreto  

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos  

Artículo 115. ...  

III. Los Municipios tendrán a su cargo las funciones y servicios públicos siguientes:  

a) Agua potable, drenaje, alcantarillado, tratamiento y disposición de aguas 
residuales, recarga de acuíferos con agua de lluvia limpia. 

Estatuto de Gobierno del Distrito Federal  

Artículo 118. Para el desarrollo y bienestar social en la ciudad deberán tomarse en cuenta 
las siguientes materias:  



I. a VII. ...  

VIII. Agua potable, drenaje, tratamiento de aguas residuales, recarga de acuíferos 
con agua de lluvia limpia. 

Transitorios  

Artículo Único. La presente reforma y adición entrará en vigor al día siguiente de su 
publicación en el Diario Oficial de la Federación.  

Diputado Apolonio Méndez Meneses (rúbrica)  
   
   

 


